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PR1MERA_EDICI0N. 
• I.a Gaceta de ayer no copliene nia-

gUaa ,)ihfisic!on f íicial. 

Za JAiícws/o» eüs«ña ayer á £/Con-
Sempormeo C<1JÍ)O debe éulenderíe la 
aclual ley de iBjpreola, en lo relativo á 
las denuncias de «scrilos que ban apa­
recido ante? en oiro periódico, y sido 
denunciados en ê l̂e. Según la manera 
di enlender la ley «I periódico demo-
crálico, n©; puede uoo ser solidario, 
por decirlo asi, de la denuncia de otro 
feriódico, sino en. uno tie estos dos ca­
sos: 1." Si al paWicar el artículo te 
•hace suyo, no espra^ando que le toma 
de otro/perió.lico. 2. ' Si tenia ya eo-
Doermiénto de la d«nBf)cia. La-.'nísoU'' 
fio» acoD^^ á E/ Contemporáneo que 
Bd ha^.ab'^unia la ley, llaváadola á 
donde no quisieron llevarla sas au-
lores. 

-^m , -

. Hay f»niiicnle un duelo periodístico. 
Xa Esperanza hdi aceptado ei reto de 
JLa Discusión, y dice que está pronta 
^ discutir con el órgatio de la demo­
cracia los presupuestos do 1862. Por 
ÉU parte, La Diícmon le lia cogido la 
padíibra al d¡.irio absol-tista, para 
cuando muy en breve se presenten á 
îas Cortes. Aguardamos coa cuiñosidad 

é»te eooibate sipgular. 

Anteanocheoftecia el circo de Price el 
aspecto iras animado que puede imagi­
narse; tanto, que por laagloayeracionde 
gente ocurrieran algunos desórdenes á la 
éntrafía de! local, It̂ niendo qiie i^terve-
nlr la Guardia civil de cabaHeria para 
evitar conllictns. Rra fd beneficio de Ins 
popu'aresi cl'ivva* Wliifoyne y Saeohi, 
y d'í so especie de ayudante y comndin 
de lá compailia Alffañ. Los beneficiados 
faeron obícquiados con todo género 
de demostraciones. Arrojártínse gallos! 
adürtiailo:̂  grotesca v vistosamente, po-1 
lUis y plijaros, cuBrî ndoNe la arena i 
de! circo de cifjarros. El viejo Whil- • 
toynn se pasraba y hacia ĉ >utors¡ones 
y muecas con. el aire de un conquista­
dor Duraule la funciin re«(maroR mu 
qhos aplausos, y hasta la g<-anmamar-
facbfda.A parodia d'umaifífuradapor-
ibf^n/na'entieluvo é Aizo roir al pú-
tlico. 

Entre les (locumentos diplomáticos 
presenl̂ rfas al Parlamento de luglater-
ráy que recientemeateÍMI^ sido puljÜ-
ca(U>f, esiá» W cemunicacignes dirisi-
daiporel.gobierno inglés i la España 
cuando so; discMlift la anexioá de Santo 
I^misgo. El mas ¡Hteresanle de estos 
de.<pacho?^ «no del ministro del^íego-1 
t!»8 eslrASJéW ?l encargado de negó-1 
de fa;Inglaterr?i en Sadritl, ea el (̂ ue 
se nota un sincero espirita de conci-
Uacioo y benevolencia Mcia nuestro 
país y en el qu« se leen estas palabras:; 

«Las declaraciones formales y repeti­
das del gciiríjl O iJoiiiiíii (¡I* ijiii' en 
niniíima circunsta-cia s<; tntroduciiála 
Cíclnitud en Santo -üotnin¿o, 'hacen 
desaparecer la sola cauísa que podría 
inducir E1 gobierno de S. M. á iiirar la 
anpxion propuesta con repugnada y 
averíion » 

Asegvírase que loí ingleses v^u á 
ocupar las fortalezas de Ñapóles con 
objeto de que CiaWini pueda disponer 
de las mmíerosa.'í tropas 'piaffiontísas 
que en la actualidad se ocopái en 
guarnecerlas. 

— ' — • • — 
El vapor̂  de los Eslddos-Unidos 

So\¿!h Carolina ha destruids ó captu­
rado ochó buques de vela pertenecien­
tes á los separatistas. La fragata Wa-
hask ha recobraílo <d Marij-Alice de 
Nueva-York que habia «ido apresado 
por el corsario Dfrne. El Wabask ha 
eaplurado también á un vapcr que na­
vegaba con pabellón ijigiés, y se tras­
ladaba de Wilmington á la Carolina 
del iVort3. 

El duque de Gramont embajador de 
Francia, en lloma, llpgó el 26 á Pau 
con objeto, d!c3 el Memorial des Pyre-
nées, de tomar pacte .en las tarcas del 
Consejo general, del q«i es vice-p4-esi-
dente é individuo por el cantón de Bi-
dadie, en otro tiempo señorío de esta 
antigua é ilustre íamiüa n tvarra. 

.11» 

Parece que la empresa dftlfí'rro-car­
ril de Isabel II, va á emprender inme^ 
diatarapnte las obras para terminar las 
del traypeto de R ii!o«a á Barcena, que 
tantas difieultadas ofrece por los accl-
dcGles del terreno. 

En el primer seaiesire. de ê !e año 
lian fondeado en el ¡..uerto dií Valencia 
56 vapores iivircaníes, de los cuales 
mas d« 40 hacen viajes periódicos á 
aquel puerto, poniéndole ea comanica-
cion rápi la y directa con los mas im­
portantes de Eípaüi y del estranjaro. 

Continúan las Yoga ivas en muchos 
pueblos de Cataluña para implorar id 
agua df̂ l cielo. La ssquiá es tan aflicti­
va en algunas comarcas, coáab que se 
han perdida las cosechas de úfiaiz y de 
legumbres. Los pueblos de la ribera j 
del Llobregat habían '•ido los únicos' 
hasta ahora qno hablan e«pürimeatadj . 
los beni*ííclos da las lluvias. j 

E! 26 S9 veriücó en el teatro á>} 
Santander la firadüa da despedida. El ] 
.señor Fernandez (1). Mariano) levó al 
concluir el espectáculo Imas sentidas y 
bien escritas redondillas, dando üa 
adiós á, los.saoía'-Hleriaos. El publicó 
aplî udip miucH al actor. po,i;t|i,̂  , 

ya nadie duda del resultado de la eose-
chj,qL!'¿ es un.» raedianla. íüs petjüeña, 
pero no lanío que ju-íütiqie, 'ias athis 
preíensionos q¡je tienen lo.. Libradores 
en ¡a venía da sus productos. .\ po.sar 
de los altos precios que rijea ao pare­
cen dispuestos á acoajodaise á ellos, 
pues lauto aquí cerno en SleJina las 
entradas son insignilicantes. 

Un periódico elogia la admimsTracion 
de los Sí-flores marqués de h Vega Ar-
migo y daque de Sexto, porque se dis­
tingue" pw una actividad perseverante 
é incansable qu« venca todos los obs­
táculos y allana toilas lasdific>5ltades,y 
una moralidad rígida y escrupulosa que 
disminuyelos gasts 'y multiplica ¡OÍ 
recursos precisos para hacer fronte a 
las necesidades, siempre crecientes, del 
municipio y de la provincia. 

Coa referencia h. cartas de Gibraltar 
coülinÚA asegurándose que se baila pró­
ximo el aruíglo deíiuilivo de nuestras 
cuestiones con Marruecos. 

Taifibicn se dice quo pira lograr del 
gobierno esriarud «I nuco acoaiada-
¡iiieiiío vendrá á ¡ispaña uva erubajada 
prejiiiUda por Muley-el-Abt)a3. 

• - • i i g H i i - - - I . i i i . i i • _ 

lia llegado á Homa ei gen' ral na¡iO-
Jilaiiü l'llua conocido por sus anlf:c&-
denle.s liberales, por su amor ala iode-
pendeticiu italiana y como <lf tensor lie 
Venecia en í8i!). Él jrfe do la p'oiicía 
do Ñapóles le ro.w que pariiese para 
Géaova, y el generai le pregunto la 
razón.—f'^niue el país está estilado 
contra Vd.—Yo lo ignoraba compltia-
pienfti.—ias circiinsíaiicias lo exiges. 
—Dsme d. pasaporte pant Ci\ita-
Vecchia.—No jii'edí; s?i-.—Si no para 
i'.4;ís —.'ilucbo menos. Tieüo \(\. que 
irá Géno'.a.—Es una d -̂jíorlaciou.— 
E;i un sacrillcio que llalla í-xî a de us­
ted.—Yo lio creía que íiaüa tuviese 
aun necesidad de mis sacrificios des-
pue.-, d« tanloá hoiocau.si03. El gea«i a! 
consiguió sin embarî o pisar á Civita-
Vccchia. 

Las noticias mercanüles l'egaiías 
por el correo de a}oí- aicaníari al 20 y 
seguij ellas el tr;';o estaba en l'vh dé 
53'á 601|2; CH Murciado 58 á67, en 
Granada do 48 á 55. 

La cebada estaba á igua!i>s fcehas 
en Jerez (le 32 á 50, ê a Murcia de 
28 ll2 á 50, en Granadal de 28 á 30. 

Ei maíz en Jsréz.á 46 y en Granada 
de i8 á 52. ' 

El aceite en Granada de 38, á o9. 

P u ^ dar:^ por terminada lá siega 
de! trigo, dic .̂ iioa carta de Ar4yiilo, y • 

El papel do nuestras principales 
sociedadis de ciédito se, cMtizó á los 
precias siguientes en las bol»;a3 eitrah-
joras: Ambares 2i : Compañía geae-
ral da Crédil) en Espaüa 2,50. París 
24: acciones de la empresa del ferro­
carril del Norta 430. Iliaselas 2í: 

obligaciones del ferro-carril de Córdo* 
ba á Sevilla 248; id. del del Norte de 
España 248, 

« t a 
Nuestros fondos >:e han cotizado a 

los precios siguie.'tas en las bolsas es-
tiau}*r«s que se espresan: Aiaslerdam 
23: 3 por lüO interior 47 11(16; exte­
rior 49 7|8; cupones 5 1(2; Amberes 
24: (liferiiítt 4f 1(2; 3 por i0.0 inte­
rior 47 1|2. Londres 23: 3 por lOO 
exterior 49 1¡4; certificado.? 5 IjS. 

La ¡baria publica uu largo estrado 
de una mas larga correspondencia que 
dice ha recibido de Ciudad Ueal, pro-
pon'.éndoss rectllicar la noticia, que nos­
otros dimos sobre el resultado de una 
fancion de toros vei ificada ea aquella 
capital el 16 del corrí nle, y no ha­
ciendo en efecto mas que atacar á la 
autoridad que (irésidia el espectáculo, 
pam lo qne ei comuuiciiite no vacila, 
según se nos dice, en faltar á la verdad 
di mía manera pasmosa N tes cierto, 
ni posible, qne la presidencia hiciese 
e.-p-Tár c>!rc,a de una hora la salida del 
següüdíi loro No es eierif) que el ai-
bar(!te cüipeziisc entonce.̂ , sino d̂ ŝ-
piies do lidiado el tercer toro, gienda la 
maia calidad del gEordo la única cansa 
del liiaitilío. No e.s cíî rto if-'f' e! públi­
co tiras? tg'í'pps, id ;•:" el d-'s;¡oro 
ha.,! .; !o !•.::' !..ra'!io i-rcí: w s;r ;Í'O. 
Tí'iiodo (•' d-'ño !•;:" i'"!!'!'';, ha i.op',r-
tadt) 4,0'íO i s . . V ¡!ub; " T Í basLído ¿eis 
horas j»ara babüitai- al día .siguiente la 
¡/laza. No O.H cierto qiio la au'oridad b-i-
jaseal tendida, apaciguado \ñ cd lu-
rnüHo, y düspiies de muerio el to eie á 
tadrilfazos. El bicho qn.'dí̂  on la plaza 
vivo é ileso. El prcsiík-nte híjódel fíni­
co al ttn lî lo en ei ¡r.omenlo de ni.ryOi-
elVrve^cencia, 1;* ciud so CÍIIÍJÍÓ al irf;:-
tirde, habiendo iiiiinKiio h aut̂ ;-! liid 
la orden de evscujr la [ñ:íZA, conaú-
nando coa hacir uso de la fuerza ¿r 
niada .si no c ŝíiba fc! íumulto. No es 
ciorli) que duraata la lidia ú'\ cuarto 
loro, apaataiC ¡a Guaidia civil coa sus 
carabinas al publico ni á parto alguna. 
No es cierto que los que limpiaron ia 
plaza fuesen pt r ia i.um-. á casa del 
presidente, ni por lo tanto que allí fuesea 
presos. No ífS cierto, y adc-mas es ab­
surdo, que la autoridad dijese al púbh-
co que aprobaba el alboro'.o, y que ofrc-
cia costear una corrida de loVos. Pare­
ce imposible qno haya periódicos for­
males que se presten á ser eco de pa-
traüastan g.'.rrafales. Elsicdeca-teris. 

lica coirespomlencia dd :-.Iar,sella di­
ce, sin asegurarlo, qne los buipies fran­
ceses fi.;tadosen aquel puerto por cutn-
ta del gobierno de Viclor Manuel, van 
i partir para Tolón á cargar caflones 
rayados c»n díiStiH» á la forlificaciün 
de Genova. 

, .» 
Fué tal en vatios puntos la intensi­

dad del caler durante loS pasad»! días, 
que algunos carreléros,llegados,4 jVi-
llanaeva desie el B^o Ara^oa r^firier 
ron habfr encontrado en el camwo, en 
un trecho de carrf tera ctmo dft̂ iigeo 
leguas, l;asta diez y seis caballerjaíJ 
muertas por aqueli»̂ üa&sa,. Uno de di­
chos carreteros perdió también efe el 
viaje una do las sttyas îfjae cayó fsúhí*-
lamente come hH-itta del rayó* , - ' 

) < ^ , i I , 

Vn periódico da Cócdoba conlesfe i 
otro de Madrid, que íieai^li i i ^ suer­
te de recibir á ménuj:toi.iíbúcíáa' pscp 
veí-aces, manifestando que malpiiári» 
aquel gobercador jyíardar^omó se sü-
n»aia la cantidad concedida per.jel go-
meiso para empréstitos á los labraás>' 
res que sufrieron danos con los ÚH«B«Í 
temporales , cuando la cantidad ea 
cuestión no ba llegado aun á poder de 
aquella autoridad. 

~ q » - . • 

La escasíz de aguas por una parto 
y la mediiuda de la úlliraa cosíclia 
por olra, han dado ¡¡ié á. ios ««iec'u¿-
ros de Juca para su'ñr el precio de ios 
:̂ranü.s. 

Ha sa'ido de liúrgos, en u§p de lir 
cencia temporal, el gobernador civil 
de la p-rovincia, qUjCdaado encargados 
del desfiaclio do aquella dependencia ei 
vivi-preiidento del consejo piavincial, 
V ei rdrniaistradür prlacipal de hacieu-
da púb.ica. 

El vapor corteo Europa, llegado 
úllimamiüttó d;) la Habana, lia condu­
cido á la P.-íiiusuía los siguiealea pa­
sajeros: 

í)oa Anloni» Aré vslo, D. Eduardo 
Faildñ y faivdÜii, i). Anlonio Gócco, 
don César üaihianí, l>. Eugenio Aca­
ba!, i>. Agustín Asogueira, Ü Viclo-
riano .'iensiguren y st:ñora, ü. Francis­
co L'. de Aragón, 1). JuaaN. Pasada, 
don -M. i'oncuijoiía,O. Francisco Duro, 
don Félix F. (le la Hoz, D:'Francisco 
A. y ¡knté, i). Juan Malo, D.EranCis-
co del Castillo y señora, 1). DómiágO 
Díaz, 1). MigKtd Orbea, Ü, B-raardo 
G. llover, D. José Rodrigo. D. Andrés 
G. González, I). Nicanor Ñíenell, den 
Tomíis .Martínez. D. José P^abVé, don 
Antonio M neüfiez, \i Fráncífco fts-
buelta, í). Jo.'.c Antonio Martorell, don 
Juan de b Riva, 1). Canuto González, 
don Juan Poch, D. José Haría Mara-
hot. I). PedioFigueroa, I). Nicolás Ce-
balíos, I). .José L. E. llarra, DI Enri­
que Peñeiro, I). M. María M'íñoz, don 
.Magia Créses, D. Agu.stia Córreiger, 
douJuan Gómez, D. Joan Bermuder, 
don Gabriel Salvarrey, D. MigúrfMon­
zón, D. Julio Chua,"D. Fraucisco Em­
pálela, D. ."̂ iiguel ÉspanlQso, D, Anto­
nio García, D. Salvador Sabater, doña 
María Antonia Pacheco, doña María 
Pérez, dofta Dolores Noríega, 0. Fran­
cisco Sánchez, D. Miguel, Mt^sicani, 
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Y sin embarco, Diana casula hacía tres agos, 
DO había-sentido por el marqués de Lormois mas 
que una completa indiferencia sin sentir amor, ni 
¡K»r el marqués de Co»rl^kerieiix, ni por ningiino 
de los adoradores que la cercaban. 

No estaba leja* el dia eaqu'í sU coiazoa ador-
íaecído debía de.«periar ain violencia. 

Das m-'S«*babriaa corrido y por segunda vez en 
Btiestra historia, es foerza qu?n "sti es lectores 
te dsjen trasladar al teatro de la v>i eia. 

La rairquiísad', Loraiiis estaba e i su palco con 
ifoa dtt.sHs amigas y Héctor que hs servia det-a-
Hf^iere servuule, acababa de 'fijarlas para ir 4 
aaluJar al conde Ritanda da Villarcy, á quien 
había visto en el salón. 

E.ite último habia aparecido par fin en el mun-
<Íd, logrando mostrar que en su duelo con los^^iar-
d^í respecto d-! la st̂ norilíi Alvertina, no Había 
hecho mss que ejercer í̂ u íncoalestable derecho 
^3 Bfljijiefensa Jéjjílinía., 

Ett el teatro reinaba tm calor abrasador y la 
marqxMa so levantó, á entreabrir la puerla de su 

Saleo i fin de aspirar aire mas puroá tiempo que 
leplor y, Rojajido muy cerca de su puexía ¡re 

dftsptíriiaa para volver cada upo i su respective 
aeieaio.' , 

—¿Quiéi es ese jóren? esolaraó la marquesa 

cusnrlo Hedor ocupó'dé nuevo su sftiocn el 
[)alco. 

—El conde do Villarcy, uno de mis mejores 
amigos. 

—¡El conde de Villarcy!.... aguardad, yo co­
nozco ose nombre.,., creo, si, ¿00 estu%i com­
prometido por UQ duelo? 

—Ciertamente. 
—¿Y pudo arreglar ese negocio? 
— Tan comjilBtameate, que si queréis dispon-

sarno.s esc honor os le presentaré. 
—Presentádmelo marqués, lo permito. 
Eia irapoíible obtener respuesta mas favora­

ble á »u pretensión, y sia embargo apenas el jo­
ven obtuvo con tal facilidad el permiso de presen­
tar á su amigo, se arre¡t'ntió de haberlo preten­
dido: tal es la volubilidad de los enamoraílos. 
Asi pues, se contenió am dar fríamente las gra 
cías sin que la marquesa por su parte pareciera 
ocuparle mas del atunto por cotonees. 

Al eulreacto siguiente, sin embargo, recordé k 
Ucctí»r su promesa, lo qae obligó al ^íven'á salir 
en busca did ci,«fide. 

DiOs sabe qne hizo cuanto estuvo de su parte 
paranocEcontraile, buscíiudole ea los sitios de 
que ma* alejado la sufimia; pero la casualidad 
qae se mezcla en los a>',¡nl()s mas graves, le hizo 
eacoDj,rárie en pa P̂ ssíllo freclo á frente con Vi­
llarcy. 

, — T̂e buscaba, csclamó, disiraulaado sa con­
trariedad-

-r.¿Qaén3te quieres? . . 
—Pfe.seütarle A uaa pers(«ia. 
—Aunamuier? 

' ^ — S i . • ~ 
—Si es joven y linda consiento, si no EO cuen­

tes conmigo. 
Héctor tuvo ¡ulencion de responder que la 

pptsona en cuestión era vieja y fea, pero semejan­
te m.eBtira le aterró y murmuró íiy^pirando: 

—lis joven y encauladora. 
—Entonces me resigno, pero despacha porqno 

Albertina me cipera mlf^. baílidi.re.s. 
Veriíicnso h prfSí-nl.'ci -n i-iei.do el conde aco­

gido <¡^n' Diana con SÜ oicOiLuaibra!;. utuubiddad, 
diciéndüle al despedirlo: 

—Recibo tolos los sábados y espero tener el 
honor de ver alguno en mi casa lú señor conde. 

—Será para mí un placar que procuraré no 
retardar. 

Dijo Villarcy y salió del palco de la marquesa; 
un iiisianle después Héctor se k rtnmió. 

—Qué te ha parecilo la aiarquesu? esclamó. 
—iincanladoa. 
—¿De veras? 
—Y tanto, que te doy gracias de haberme pre­

sentado aunque .'slo pnedo teñir pnra mi uii re­
sultado fa'al. 

— ¿Porqué? 
— Porque según todas ¡as probabilidades voy á 

eftamararnie. 
—Dios te libre, rospüfidió íLíclor io'isndo uaa 

carca ji! da. 
—¿Por qué? 
—Perderías- tu tiempo. 
— ;̂,Tu qué sabes?... 
—Xe lo aseguro. . 

—Semejante suposición rae ofe'n3e y si no tie­
nes alguna raz..'niiue darme.,. 

—Una esc; lente. 
—¿CúM? 
—Está ocupada la plaza. ' , 
—Sü.spechas... 
—-Lo sé. 
—¿Y por quién? 

—íHc vei-as? , ,' . 
— i'u I do u'ras como e,sf,amo.s hablando. 
—M-y u distinto, y yo te prometo velar.sobre 

raí corazón, para que no haga públicos los, lali-
düs que dé por la marquesa. 

—.Muchas graciiis. 
—No hay de qué. Tu barias otro tanto en mi 

lugar: la querida de ua amigo es casa sagrada. 
—-Vas muy l('jo->. 
—¿Por qué? 
—1.0 marquesa no es m\ querida. 
—Sin embargo,'..! alirmoá .. 
—Aíirrao que la amo, que creo mi amor cor­

respondido; y blfu, no Lay nada mas.. 
—Te cimuccns. 
—Te lo juro. .. 
-*-¡Esorisli)a!! 
—No digo lo contrario, pero es tal cósjó te lo 

digo. 
—iPübre amigo! ¿con que ores un amanté pla­

tónico? 
—•Gomólo o jes. 
-r-Eso, es muy ridículo. ,. 
—Lo sé.', . . •.- .. 
—.No importa, sosttíUgQ mi ofeíla y.P^a¿|cq 


